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Número 541 del Compendio del Catecismo 

¿De quién aprendió Jesús a orar? La respuesta es: 

Jesús, conforme a su corazón de hombre, aprendió a orar de su madre y de la tradición 
judía. Pero su oración brota de una fuente más secreta, puesto que es el Hijo eterno de 
Dios que, en su humanidad santa, dirige a su Padre la oración filial perfecta. 

 

Igual nos ha podido sorprender la pregunta: «¿De quién aprendió Jesús a orar?». 
Bueno, Jesús, la segunda persona de la Santísima Trinidad, antes de su encarnación, 
por toda la eternidad, pues ha vivido en una oración eterna junto con el Padre y el 
Espíritu Santo. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo viven en una comunión interna que 
podríamos calificarla de una oración continua, de una unión continua, de una 
comunicación continua de las tres personas divinas. 

Pero aquí la pregunta es otra. La pregunta es: ¿y Jesús?, ¿y ese niño Jesús?, ¿ese 
Dios encarnado?, ¿cómo aprendió?, ¿de quién aprendió a rezar? Entonces, hay que 
entender y distinguir una cosa: que en Jesús se compagina el conocimiento del 
aprendizaje humano. Jesús, como verdadero hombre que es —es una persona divina, 
pero se ha hecho hombre, verdadero hombre, no un hombre aparente, no tiene una 
apariencia humana, es verdadero hombre—, como hombre que es, está también 
sometido a esa, digamos, progresividad del aprendizaje. Dice, de hecho, en Lucas: 
«Jesús crecía en estatura, en sabiduría y en gracia». 

Cuando Jesús iba a la escuela, no estaba haciendo un simulacro de que estaba 
aprendiendo algo y se lo sabía todo; no, no, verdaderamente él iba aprendiendo. La 
encarnación, es impresionante, porque el haberse hecho hombre es que Dios, en la 
encarnación, ha asumido la ley humana del crecimiento. Ha ido como hombre, como 
hombre, avanzando en un conocimiento progresivo. Esto también se aplica a la oración. 
Jesús aprendió a orar. ¿Cómo aprendió a orar? Pues de su madre y de su padre 
adoptivo, de María y de José, que les veía rezar. Y pidiéndoles... desde luego, tener 
como catequista a María y tener como catequista a José, desde luego tuvo que ser una 
escuela de oración impresionante para Jesús. Cómo rezaba José, cómo rezaba María... 
Yo me imagino al niño Jesús con los ojos abiertos mirando cómo rezaban José y María. 
Y como un niño de Israel, iría a la escuela, a la escuela de la sinagoga; y en la escuela 
de la sinagoga le enseñarían toda la oración y todo el rezo de los Salmos. Entonces, él 
se sometió a ese aprendizaje propio de la condición humana. Tendría tres lugares 
claves para ese aprendizaje: 



1. La escuela en la propia familia: José y María. 
2. La sinagoga de Nazaret. 
3. El Templo de Jerusalén, que, como todos los judíos, acudirían a él con cierta 

asiduidad. 

Ahora bien, dicho esto, no nos podemos olvidar que ese aprendizaje humano de 
Jesucristo tiene también una dimensión misteriosa en la que, como persona divina que 
es —porque Jesús, siendo verdadero hombre, es persona divina; es la segunda 
persona de la Santísima Trinidad que se ha hecho hombre—, tiene también una ciencia 
especial, una forma de conocimiento del misterio de Dios especial que ya no 
únicamente nace del aprendizaje humano, sino que se ha llamado «visión beatífica». 
La teología ha recurrido a una serie de términos como este de visión beatífica para 
entender que el conocimiento humano de Jesús tenía también una capacidad de 
conocer el misterio del Padre, infinitamente superior a la que podía tenerse por el 
aprendizaje humano. Algo de esto se intuye en ese pasaje de Lucas 2, 49, cuando ese 
niño se pierde en el Templo y María y José le buscan angustiados, y después de tres 
días le encuentran: «Hijo, ¿cómo nos has hecho esto? Realmente te estábamos 
buscando». Hay una respuesta sorprendente, misteriosa, de Jesús cuando él dice: 
«¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que tenía que estar en la casa de mi Padre?». 

Esa respuesta suya está abriendo la puerta a un misterio: es que este niño, que es el 
Dios encarnado, tiene una relación con su Padre Dios, con ese Abba, especial, claro, 
absolutamente única e irrepetible. El conocimiento humano que tiene ese niño está 
asistido también por una luz especial del Espíritu Santo, por una visión beatífica, no 
únicamente por ese aprendizaje humano. 

Bueno, pues algunos de vosotros diréis: «¿Cómo se integra?, ¿cómo se compagina ese 
aprendizaje progresivo del conocimiento humano con esa ciencia directa de Dios?».  

La verdad es que es cierto que es un misterio cómo se compagina, pero nosotros 
tenemos que afirmar ambas cosas, esos dos misterios están integrados en Jesucristo y 
así se comienza a revelar la oración de Jesús, que es como el misterio de su filiación 
divina, Jesús tiene una relación única e irrepetible con el Padre, es el Hijo único del 
Padre, y Él nos comienza a enseñar cómo Él ora al Padre. Y a nosotros nos mete 
también en la relación que tiene con el Padre; nos enseña también a llamarle Padre. 
Dice: «El Padre mío y el Padre vuestro, el Dios mío y el Dios vuestro». O sea, Jesús 
nos introduce en la relación que Él tiene con Dios Padre. Y esto es lo que nos 
disponemos a explicar en el Catecismo: cómo la oración de Jesús es para nosotros el 
puente, el túnel en el que nosotros nos introducimos en ese gran misterio de la oración. 

 


